
OBSERVACIONES CRÍTICAS A LOS MEDICAMINA FACIEI
FEMINEAE DE OVIDIü *

In this paper several passages ofOvid's Medicaminajacieijemineae are critically analysed.

-Medic. 51 s.:

Die age, eum teneros somnus dimiserit artus,
candida qua possint ora nitere modo.

51 die age (Sic age N) MABCP¡RL"M"OU Lenz, Kenney a/U : disce age P¡, (disce
1I.1. ¡.m.) proh. Heinsills, Goold (l/id. /965,p. 59) ; ergo age Mycilfus: discite wp probo
Marius, Merkel

Comienza aqui la segunda parte del poema (versos 51-100), e.e. el recetario.
El dístico 51-52 introduce el cambio dc contenido y tono narrativo con res­
pecto a la prímera parte (versos 1-50), a la vez que apunta ya el sentido de la
primera receta. Seguramente debido a la brusquedad en ese cambio de tono,
editores como Ehwa1d, Lenz, Pérez, Delia Casa y Rosati y algún estudioso
como Pohlerrz (1965, p. 135), suponen la existencia de una laguna entre los
versos 50 y 51, que explicaría entre otras cosas el controvertido imperativo
que abre este segundo bloque, para el que se barajan tres variantes. Pero va­
yamos por partes.

La lectura discite, recogida por un manuscrito de fines del s. Xl[ o comienzos
del XIII -el Gothanus Membr. II 120 (G)- y un buen número de códices de
las dos centurias siguientes, y'defendida por Marius Niger (y Merke1) dado su
paralelismo con la fonna análoga del verso 1, es sospechosa precisamente por
dicho paralelo y queda desautorizada al observar que en toda esta segunda

* Este artículo, realizado dentro del ProycC'to de Investigación (PB92-0486) «Ovidio:
Opera Amatoria Ih> de la DGICYT, es fruto de mi labor de edición del texto de los
l\JJedicamina, que aparecerá en la coleccÍón «Alma Maten> (CS.J.C, Madrid). Conste mi
agradecimiento a los miembros de dicho Proyecto, así como a los profesores R. Carande y
J. Solana, por sus sugerencias y ayuda.
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parte la referencia a las puellae se hace ya de forma in~ividual, a una US~~r!~
concreta (cf. 54 exue) y un imperativo plural quedana por tanto fuera de

contexto.
Más interesante es la segunda lectura, rara en la tradición manuscrita pero

al fin y al cabo avalada por el testimonio -eso sí, como lectura marginal
junto a la parádosis die age- de uno de los paliares -el Parisinus Latinus
7994, saec. XIII (Pb)~ Y defendida por editores como Heinsius y Goold "
e.e., disce age, cuya trivialización en die (disce > dice> die) resultaría más
verosímil que el proceso inverso y que además encaja perfectamente en el
esquema de referencia directa individual al que antes he aludido. Según esta
lectura, tras la primera parte (es decir, tras la exhortación a las puellae en
general al cuidado de su aspecto sin descuido de sus maneras), Ovidio
pasaría directamente a exponer sus conocimientos técnicos sobre cosmética
a una destinataria individual aunque genérica; como poeta-praeceptor uti­
lizaría el apropiado verbo disce, que está avalado por numerosos pasajes de
distintos autores, entre ellos el propio Ovidio '. Esta propuesta, así enten­
dida, cuenta además con la ventaja de explicar el texto sin necesidad de
suponer lagunas entre la primera parte y la segunda J. Pero precisamente
por ello me parece asimismo sospechosa: el copista de Pb debió de encon­
trar dificultades de comprensión en el texto tal como le habia llegado y
propuso la fácil corrección dísce age, aunque en el margen y sin atreverse
a desplazar su parádosis (die age).

I Goold (1965, p. 69 y 1959, p. 100) aduce pasajes de Manilio (1 403, Il 788, III 43,
III 275 s., IV 585 s.), Gratio (127) y Propercio (I 14,4, IV 8, 1), análogos al nuestro en
su estructura o en la alternancia entre los verbos dico y disco.

2 Es ocioso comentar la propiedad del verbo disco en boca del poeta, sobre todo en
contextos didácticos: si se quiere, recuérdese Fasti VI 693 s. haec uN perdocuit, 'superest
mihi djscere' dixi / 'cursil Quinquatrus illa uocata dies' y compárese lb. 247 ille ego sum
uates! ex me tl/a l/u/nera disces. En Ovidio puede encontrarse la forma del imperativo, ya
en construcciones distintas a la que ahora analizamos: Her. XVII 99, Ars I 459, Ars 111 327
s., Fastl 1 101 s., Fasti 1 133, Fasti III 177 S., Fosa VI 639 S., ya con subordinadas
interrogativas: Ars 1 50 antefrequens quo sil disce puella loco; Met. XIV 318 s. dominaeque
paten/ja quae sil / hinc quoque disce meae (yen plural: Met. IV 285-7, VIII 392, VIII 438
S., Fasti 1 145 s., Medic. 1 S.; Y con otras fonnas de este mismo verbo: Fasti III 768, VI
693 s., TI. V 7, 9 s. al.), ya, en fin, en pasajes que, por la semejanza de contexto, bien
podrían aducirse en defensa de la lectura disce age en nuestro poema: Fasti II 583 s.
protinus a nobis, quae sil dea Muta, requires: / disce, per antiquos quae mihi nota senes
(la segunda oración de quae podría ser relativa, pero me inclino a considerarla interrogativa
por comparación, por ejemplo, con el siguiente pasaje); Fasti III 435-7 ne tamen ignaro
natlltas tihi nominis obstet, / disce, quis iste del/S, curque uocetur ita. / luppiler est iuuenis...

3 Si bien dejando, eso sí, un brusco cambio del plural al singular en la designación del
destinatario. Aun en el caso de que aquí defendiera esta lectura para nuestro pasaje, se haría
recomendable suponer una fónnula -aunque breve- de transición, como en Fosa II 583
s. o III 435-7 (vid. textos en la nota anterior).
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En efecto, die age es, a mi modo de ver, ]a lectura de mayor solidez y
está avalada por un grupo importante de manuscritos antiguos (entre ellos
e] más antiguo y autorizado, M). El propio Ovidio proporciona numerosos
paralelos, bien porque este imperativo 4 se construya con interrogativas su­
bordinadas (Met. VIII 861 die ubi sit!, Her. XVlI1 170 aut die ad superos
et mihi qua sit iter, Rem. 694 nee die quid doleas) " bien porque además
se inserte en un contexto análogo al nuestro (Fasti 1 ]49 'die, age,ji'igori­
bus quare nouus incipit annus... ? 6; Met. XII 176-181 quos inter Aehilles:
/ 'die age, ... , / o facunde senex, ... , / quis fuerit Caeneus, cur in contraría
uersus, / qua tibi militia, cuius certamine pugnae / cognitus, a qua sil
uietus... '; Fasti V 275-277 at illa I 'ius tibi diseendi, si qua requiris' ait. I
'die dea' respondi 'ludorum quae sit origo '; Am. 1I1 5, 31-33 die age,
nocturnae, quicumque es, imaginis augur, 1... uisa quid ista feran!'. / Sic
ego; nocturnae sic dixit imaginis augur).

Por lo que se refiere a la estmctura del pasaje, ésta ha sido explicada por
algunos estudiosos y editores (p.ej. Korzeniewski 1984, p. 209 Y Lenz 1965,
p. 78) a través de la aparición en esa laguna de otro personaje -seguramente
una divinidad y presumiblemente Venus-, a la que el poeta instaria a exponer
sus conocimientos en lo referente a cosmética (ése sería el sentido del dístico).
A continuación y probablemente tras una breve fónnula del tipo sic ego; sic

4 Para su asociación a age, vid. Ponto IV 3, 21 aut age, die aliquam, quae te l1lutauerit,
¡ram; Her. VI 141-5 Die age.. qua uu/tu.. uideres? Otros usos de dic en Ovidio en
contextos que ahora no nos interesan, en Her. XXI 57, Rem. 507, TI'. 1 1, 67, TI'. 1lI 7, 11,
Fasti IV 747, Fasti IV 777 S., Ars 1 601, AI~ II 661, Rem. 720, Ars III 96.

5 Yen plural: Fasti II 269 diÓte, Pierides, saerorum quae si! origa; Fasti VI 799 diÓte,
Pierides, quis uos adiunxerit is/L; Am. TI 14,33 diÓte, quis Tereus, quis uas inritet laso;
Tr. I 3, 37 s. cae/estique uiro, quis me deeeperit error, / dicite; TI'. 1lI 1, 19 dicite, lectores,
si 110n graue, qua .'lit eundum (para contextos con interrogativa independiente, vid. Her. VI
141-5 Die age... quo uultu... uideres?; Her. II 27 Die mihi, quidleci... ?; Ponto III 3,53
die, preeor, ecquando didicisti ¡al/ere lIuptas... ?).

6 Nótese que, aunque la estructura es distinta por tratarse de una interrogativa indepen­
diente, estamos ante un pasaje en que, tras una alocución de Jano (versos 101-144) -que,
por cierto, comienza con disee-, Ovidio le pide que sea él quien exponga sus conocimien­
tos; tras una breve transición (161 s. quaesieral1l multis: nO/1 multis U/e moratus / eontulit
in uersus sic stla l/erba duos), Jano los expone directamente, sin fónnula de introducción.
Esto es lo que acerca este pasaje al nuestro y lo distingue a su vez de los tres pasajes que
también aduzco (Met. XII 176-181, Fasti V 275-277. Am. III 5, 31-33), en los que, siguien­
do las pautas más habituales de la perspicuitas d.e Ovidio, quedan explícitos los interlocu­
tores mediante los correspondientes vocativos y cuñas del tipo il/quit, dixi, etc.: otros ejem­
plos similares, en Met. 1 379 s. die, Themi, qua... / arte sit; Met. X 395 s. 'dic' i/1quit
'opemque / me sine ferre tibi; Fasti III 169 s. Gradiue... / die mihi, matronae eur tila festa
colant; Fasti IV 350 'die' inquam 'parua cur slipe quaerat opes; Fasti V 697 'die' ego
respondi 'causam mihi sideris huius '; Ponto III 5, 37 s. die lamen, o iuÜenis sludiorlllll
p/ene meorU111, / eequid... admoneare... (en plural, Fasti II 269; Fasti VI 799; TI'. III 1, 19,
citados en la nota anterior).
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dea dixit... (el Am. JI] 5, 33, Fasti VI 655) 7, la divinidad comenzaría a expo­
ner sus conocimientos al respecto. Por ello y de modo congruente han entre­
comillado por un lado el primer distico y por otro el resto del poema. Frente
a esta interpretación, Rosati (1985, p. 72) cree que es la divinidad quien, tras
un diálogo seguramente largo, hoy perdido, apostrofa al poeta para que expon­
ga sus recetas, según un esquema análogo al empleado para la exhortación de
Venus en Ars 1II 43-52 o las de Cupido en Rem. 40 y 557-574; por ello ha
entrecomillado tan sólo el dístico 51-52. Para Rosati -creo que con razón­
la propuesta de Korzeniewski y Lenz resulta dura de admitir ante el uidi del
verso 99, eco del uidi ego propio de la poesia didáctica como reelamo del
poeta-maestro a su experiencia patiicular, que no encajaría en boca de una
divinidad 8. También excluye este estudioso (ibid.) la posibilidad de que se
trate de una interpelación del destinatario al poeta, pues a aquél le cOlTesponde
un papel sustancialmente mudo. Por último considera (loe. laud.) poco con­
vincente entend~r, como hacía Kunz (ad loc.), estos dos versos como auto­
apóstrofe del poeta, que se exhortaría a desarrollar él mismo las recetas.

Pues bien, efectivamente parece en principio verosímil -a la luz de los
otros pasajes citados de Ovidio- que una divinidad (y la más apropiada al
contexto sería desde luego Venus) acabara su alocución instando al poeta a
exponer sus conocimientos. Sin embargo, creo que en este caso el cambio de
interlocutor habria exigido de la perspieuitas ovidiana una fórIDula de transi­
ción como las que siguen a los pasajes anteriormente citados 9. Ello nos lleva­
ría a suponer también nosotros aquella laguna que señalaba Korzeniewski tras
el verso 52. El problema, sin embargo, es quc una hipótesis pierde su peso y
fundamento cuando necesita más cantidad de elementos perdidos que aquéllos
que trata de explicar: la laguna es un hueco en el que caben elementos de todo
tipo.

Por mi parte, creo más bien que hay que volver a tomar en consideración,
con las matizaciones necesarias, la propuesta de Kunz (1881, ad loe.), e.e.
entiendo que es Ovidio quien lanza el apóstrofe y quien a continuación expone
sus propios conocimientos sobre cosmética. Un precioso paralelo 10 10 tenemos

7 Es Korzeniewski (loe. laud.) quien supone esta nueva laguna tras el verso 52; Lenz
(loe. laud.) admite la posibilidad de que esa transición «desit uel exciderit».

8 Cf. Lucr., IV 577, Vt 1044, Verg., Ge. 1 193,1197,1318, Tib., 14, 33, Ou., Am. t
2,11, Ars I 721, III 378, III 487, Rem. 101 (al.). Es cierto que hallamos un uidi en boca
de Atenea en Fasti VI 700 Yotro dicho por Cupido en Ponto III 3, 79, pero no se trata de
contextos análogos, e.e. didácticos, sino de usos de l/idi con su valor visual más propio.

9 Cf. Ars III 53 ss., Rem. 575 ss.; en el caso de Rem. 40 no hay transición posterior
porque en realidad la brevísima exhortación de Amor está inserta ya de por sí en un dístico
de transición entre una intervención de Ovidio-poeta-peJ:wl1a y Ovidio-poeta-praeceptor.

\0 Véase otro en Gratt. 96-100: Deus iUe 011 proxul11a diuos / mens jitit, in caeeas aciem
quae magna lenehros / egil el ignarum peJjildil lumine uolgus? I Die age Pierio (fas es!),
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en Estacio, Si/u. III 1, 49-52, donde el poeta, en medio de su narración, apos­
trofa a su musa (e.e. a su inspiración) para que narre nuevos contenidos; tras
la solicitud y sin mediar fórmula alguna es el propio poeta el que continúa con
dicha narración:

sed quaenam subiti ueneranda exordia templi
die, age, Calliope; socius tibi grande sonabit 50
Alcides tensoque modos imitabitur afeu.

tempus eral...

También Ovidio nos proporciona al menos un pasaje con estructura paralela
(Fasti 11 269-272):

dicite, Pierides. sacrorum quae sil origo.
attigerint Latias unde petita domos. 270

Pana deum pecoris uetercs coluisse feruutur
Afearles...

Naturalmente, en el texto de nuestro poema falta la interpelación explícita
del interlocutor y no es de suponer que hubiera redactado el pasaje tal como
hoy lo conservamos: los pasajes arriba recogidos para el uso tanto de disee
(-ite) como de die (-ite) demuestran que Ovidio es siempre claro. La llamada
a su inspiración sin duda debe de haberse perdido ". Por lo que atañe a la
identidad del agente inspirador, no se quiere decir que también en nuestro
pasaje Ovidio esté invocando a la Musa o más concretamente a Calíope: me
parece más presumible que la fuente de inspiración de Ovidio siga siendo la
diosa Venus. Como apunta Wheeler (1910, p. 448, n. 3), «the elegist afien
a!tributes his erotic knowledge to a god, i.e. to his inspiratioll» ".

Diana, ministro. / Arcadium stal Jama senem... (vid. además el comentario al verso 99 en
Verdiere 1964, p. 240; para la influencia de Ovidio en Gratio, vid. ibid., pp. 45-55).

11 En cualquier caso, existe la posibilidad de invocaciones no explícitas, corno puede
verse en Prudencio, Apoth. 594 s. Sobre la extensión, en fin, de la laguna entre los versos
50 y 51, no hay argumentos de peso para pronunciarse, pero bien pudiera tratarse de una
breve alusión a la competencia de Venus en estas materias, como la que por ejemplo hace
Propercio a la propia Calíope en IV 6, 11 s.: Musa, Palatini referemus Apollinis aedem: I
res est, Calliape, dignafauare tuo, para, a renglón seguido, comenzar la narración propia­
mente dicha.

12 y remite a ejemplos como Tib., 1 4, 1 8, Prop., III 3, 49, Ou., Ars II 493. Este
acoplamiento de la divinidad inspiradora a la temática del poema es también habitual en
Estacio (vid. Laguna 1992, p. 146). El que en este trueque hubiera además por parte de
Ovidio intención de parodiar la invocación a la Musa propia de la épica y la poesía didáctica
seria, es suposición demasiado aventurada, habida cuenta de que la epifanía o intervención
de Venus en nuestro pasaje es ya de por sí una mera suposición. Para epifanías en poesía
didáctica (Hesíodo, Parménides, el Calímaco de los Ahm -y de aquí el Ovidio de Fasti--,
Alejandro el Etolo, Eratóstenes, Tibulo, 1 4, Ovidio, Ars 11 490-510, Rem. 549-576), vid.
Prinz 1914, pp. 41-44 Yesp. 42 s.
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contere (in haee solida sexta fae assis cat).

60 pro paren!h. in... eat hab. ROSOli: ante in disto MACNLM"UV" Heinsius, Kunz,
Bornecque, Kenney : pro paren!h. salidi ... eat hab. Ehwald, Lenz, Goold : post haee
dUst. Kunz in notis * ante in el post solida obelos adhib. Kenney * h(a)ec Mrop : hac
MhU~: hoc B"F"HLt,PV" * solida Mm: -1 Heinsius edd. plerique: -o (-os exta G) Va *

Este verso plantea evidentes dificultades. Por lo que se refiere a su sintaxis,
algunos editores encielTan entre paréntesis desde so/idi hasta eal, entendiendo
así que in haec determina a contere. Este corte viene provocado, en mi opinión,
por la inseguridad en la comprensión de solida/-i, y en realidad el paréntesis
debe adelantar~e a in haee, tal como hace Rosati, pues este sintagma determina
a eal (cf. Medic. 66 hue... eal). De hecho, así lo había señalado ya Heinsius y
esta opinión había sido aceptada por Kunz (aunque con alguna duda), Bomec­
que o Kenney, quienes sín embargo no habían utilizado los paréntesis \3.

Más dificil solución ofrece el problema métrico de solida, que supondría un
alargamiento ante la diéresis del pentámetro. El alargamiento ante pausa, como
se sabe, está reconocido en diversos poetas, pero estos casos son interpretados
en ocasiones como conservación de la cantidad originaria, o bien, a falta de
otras razones, se admite en sílabas breves trabadas 14. No se suele reconocer
en cambio la existencia de alargamientos de este tipo cuando se trata de una
sílaba breve y abierta 15

Pues bien, el hecho es que también contamos con testimonios de alarga­
mientos semejantes en finales en -a; es más, en realidad «pocos poetas ante­
riores al ecuador del siglo I d.C. carecen por completo de alargamientos de

13 Para el uso de los paréntesis, vid. otros ejemplos al final dc este trabajo.
14 Lucr.,II 27 al.; Catul., LXVI 48 (Chalybon Poliziano), XCVII 2 (utrumne Avanzio);

Hor., Carm. 1 3, 36 a/.; Tib., I 6, 66 (Ou., Fasti VI 488); [Tib.], III 8,3; Prop., I 10,23,
11 8, 8, 11 24, 4 (con propuestas de enmienda en estos dos últimos casos); Ou., Am. III 5,
30, Her. XIX 128, Rem. 6, Tr. III 14,36, IV 3, 68, Ponto 14, 46, IV 12,44, lb. 530; MarI.,
IX 10 1, 4; añádase Ou., Met. I 114, donde el alargamiento de subiit se produce ante cesura
hepthemímera, secundaria en ese verso (vid. Platnauer 1951, pp. 59-62; Nougaret 1963~

§ 143, pp. 56-57 Y §§ 123-125, pp. 49-50; para estos casos y otros, no infrecuentes, en
Horacio, vid. Müller 1967, pp. 399 Y 405).

15 Salvo en Tib., I 5, 28 pro segete spicas, pro grege ferre dapem y 1 6, 34 seruare,
frustra c1auis inest fon'bus, casos ambos en que a la vocal breve siguen grupos consonán­
ticos que al fin y al cabo podrían haber provocado alargamiento por posición, o bien los
alargamientos de -que en la tesis del 2.° o 5.° pie del hexámetro y en contextos muy
detenninados (vid. Lachmann 1850, ad Lucr., II 27, p. 75 s.; Housman 1927, p. 12, quien
se sirve aquí del peso del número de casos, después de haber advertido [p. 1] «number is
nothing; what matters is weighb)). Otros pasajes con alargamientos semejantes, al margen
de los que comentaremos en adelante, son Enn., 240 Vahlen = 274 Skutsch (con problemas
textuales), Prop., IV 1, 101, [Ou.], Conso/. Litl. 433, Ou., Her. VIII 22, Met. XI 221, Fasti
IV 45.
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sílaba abierta» 16. Sin embargo y como suele- ocurrir, casi todos estos pasajes
han sido cuestionados y sometidos a intentos de regularización: se adapta el
texto a nuestras teorías -por inestables que éstas sean. como ocurre precisa­
mente en el campo de la rnétrica-, en lugar de hacer una revisión profunda
de las mismas a la luz del testimonio de nuestros textos. A. E. Housman, por
ejemplo, dedicó un articulo a analizar y refutar pasajes con alargamientos de
este tipo defendidos previamente por Th. Birt. De todos ellos Housman (1927,
p. 3) descarta en bloque los documentos epigráficos 17, dados sus habituales
errores de todo tipo. También rechaza un ejemplo de Maximiano por tratarse
de un autor tardío y por ser un contexto de muta cum liquida 18. alargamiento
infrecuente en época clásica pero no así a partir de Prudencia 19. Con distintos
argumentos que ahora no es el caso reiterar, Housman (1927, pp. 3-9) va
eliminando y corrigiendo aquellos pasajes en que el problema métrico no se
presenta aislado sino envuelto en otras dificultades que hacen el texto sospe­
choso 20 Al llegar a los que él llama «legítimos», e.e. aquellos que no presen­
tan otro problema que el de su escansión, Housman (1927, p. 9 s.) comienza
por aceptar enmiendas a Prop., 1I 13,25 (sal mea sil magna si Ires sinl pompa
libelli) y Tib., 1 7, 61 (le eanil agrieola, magna eum ueneril urbe), aduciendo
la falta de credibilidad de los manuscritos de estos autores ". Para Yergo Aen.

16 Ruiz 1989, p. 282. Estos alargamientos, a diferencia de lo que ocurrió con los finales
en sílaba trabada, desaparecen hasta comienzos del siglo IV, momento a partir del cual se
haccn cnonnemente frecuentes (Ruiz 1989, p. 282 s.). Estc estudioso (vid. ibid., p. 285)
defiende la idea de que la restricción de la licencia a este tipo de alargamientos se dio a
partir de mediados del siglo I d.C.

17 Carm. epigr. Buech CCCXXXI 3 de incerlo certa ne .liml! si sapis caueas; Carm.
epigr. Buech. CCXXXI 4 de uero falsa ne flan! iudice falso.

18 Maxim. 1 95 nigra supercilia, fron."; libera, lumina clara. Para los autores tardíos
efectivamente la prosodia era ya aprendida y no sentida y por tanto sujeta a todo tipo de
enores (vid. Ramírez de Verger 1985, pp. 37-39). Nótese cómo, sin embargo, también en
estos textos se ha dejado notar la mano regularizadora: Corip., fust. IV 376 inpleils officium
nutu monituque ji-equenter (oflieia: codd. refinendum).

19 También así podrían explicarse lecturas como Prop., JI 29, 39 dixit et opposita pro­
pellens sauia nostra; MarL, Spect. XXVIII 10 diues Caesarea praestitit unda tibi; Ou., Met.
VII 569 nec silis extincta prius est quam uita bibendo (codd. opto et plerique); Mani!., I 90
semper enim ex aliis alia proseminat l/SUS; Samm., 28 inducta prosunt et eodem balsama
pacto, y un caso de final en -e, [Verg.], Aetna 290 siforteflexere caput tergoqueferulltur.
Sin embargo, para todos estos pasajes se han intentado también modificaciones.

20 [Verg.], Aetna 6 seu tibi Dodona potior, tecumque fauentes; luu., X 54 ergo supe­
ruacua aut perniciosa petuntur; Prop., IV 5, 64 per tenues ossa sunt numerata eutes; Mart.
Spect. XXVIII 10 (vid. nota anterior); [Verg.], Maee. I 139 Nestoris allnOsa uicisses sae­
cuia, si me... ; [Verg.], Catal. IX 60 Cynthius et Musa, Bacchus et Aglaie; Prop., n 29, 39
(vid. nota anterior).

21 El mismo argumento le sirve para no aceptar [Verg.], Cfr. 189 credere qual11 tanto
scelere damnare pueilam y, supongo, para [Tib.], III 12, 19 .'lis iuuenigrata, uenie! el/m
proximus anllllS, aunque para este caso no hay otras propuestas.
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III 464 (dona dehine auro grauia sectoque elephanto) acude (p. 10) a la bri­
liante enmienda de Schaper grouia oc secta elephanto, en la que la nueva
irregularidad métrica, e.e. el hiato del 5.0 pie, tiene su claro modelo en Homero
(Od. XVIll 196 y XIX 564 npt<noü EAÉ$av1oS), pero que introduce una par­
ticula oc más dura que el fluido -que de los manuscritos. Más dificultades
encuentra (pp. lOs.), en cambio, para justificar el alargamiento de anima en
Yergo Aen. XII 648 (sancta ad 'lOS anima atque istius inscia culpae): es cierto
que este verso también podría admitir la escansión con alargamiento en la
última sílaba de istius, pero éste sería particularmente duro en esa posición.
Por su parte, Housman propone un cambio en la ordenación del verso, que
deja igualmente el alargamiento de istias -aunque ya ante la penthemímera
(cf. Verg., Ge. IV 453)- y que da al verso una fisonomía infame que dificil­
mente hubiera convencido a Virgilio y ni siquiera al propio Housman: sancta
adque istius ad UDS anima inscia culpae.

Cuando llega (p. 11) a Ou., Am. III 7, 55 S. sed, puto, non blanda, non
optima perdidit in me / oscula rechaza con razón la transposición propuesta
por Heinsius y aceptada por bastantes editores (sed non blanda, puto), así
como las conjeturas de Riese (blanda haee o blanda est) y Ehwald (blande):
A cambio, propone entender blanda como ablatívo (e.e. a blanda puella) re­
ferido al sintagma a tenero... puella del verso 53. Para ello aduce Cic., Verr.
JI 174 (possumne magis rem iudieatam adferre, magis reum condemnatum in
iudicium adducere? al quorum iudido condemnatum?), en el que sin embargo
la repetición de eondemnatum, no regido por preposición, no es comparable
con el pasaje ovidiano. Esta propuesta y la subsiguiente puntuación del pasaje
(blanda:) anulan el evidente paralelismo buscado por Ovidio (non blanda, non
optima... , non omni. .. ) y no pueden convencer a nadie.

Para justificar los ejemplos de Enn., Ann. 147 (Vahlen) et densis aquila
pennis obnixa uolabat y epigr. Plaut. (fPl p. 32 More!, ap. Gell., 1 24, 3)
scaena est deserta, dein risus ludus iocusque tiene que remontarse, a falta de
mejores argumentos, a raros espondeos y molosos de la práctica homérica. y
en fin, deja sin solucionar otros pasajes con final en -a que son al fin y al cabo
testimonio de la existencia cierta de estos alargamientos 22.

22 Verg., Aen. 1501 fert umero gradiensque dea super eminet omnes (dea MPR, deos
F); Manil., IV 478 et sexta et decuma et quae ter quinta notatur (ter tibi Bechertus); Macer
((pI p. 108 Morel), ap. Isid., Orig. XII 4, 24 seu terra fumat qua taeter labitur anguis.
Añádanse los vocativos de algunos nombres griegos: Enn., Ann. 179 Vahlen = 167 Skutsch
Aeacida (cf. Ou., Met. VIl 798 Aeacida, con la lectura alternativa -ide en otros códices).
Se reconoce en cambio un alargamiento semejante en un nominativo, en Enn. Ann. 275
Vahlen = 475 Skutsch Aeacida (vid. Skutsch 1986, p. 334). Otros pasajes en que se sigue
aceptando el alargamiento de un final en -6, en Lucil., 1111 Marx y Col., X 235.
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En el caso que ahora nos ocupa, la parádosis solida ha sido sustituida ge­
neralmente por la cómoda propuesta de Heinsius, e.e. salidi (se. assis), que tan
sólo cuenta en su contra con el hecho de no haber salido seguramente de la
pluma de Ovidio.

Pero el caso es que no es éste el único pasaje de los Medicamina en que
documentamos semejante problema. Recuérdese que en el verso 28 teníamos
una lectura refert: munditia crimina nulla mere! 23, según el testimonio de la
mayor parte de los códices, lectura que, en mi opinión, debe mantenerse. Este
caso, como se ve, sí podría ampararse en la secuencia de muta eum liquida y
entender así que 111unditia es el sujeto de meret 24, con lo que meren! -lectura
del ms. cuatrocentista H- pasaría a ser considerado lo que seguramente es:
una regularización tardía.

-Medie. 70:

et simul infiantis corpora tl'!ge fabas

inflantis (-ls iam Maril/s) scripsi : -ntes Heil1sius alii (l/id. Rosali, p. 76) : i{n)stantis
(-nti Na) Mm : issatidis Delia Casa (uef issatis: l/id. A&R 19 [/974] /69 s.) : anle
instantis obe/lInI adhih. Len:! *

La conjetura injlantis [se. jábae] de Marius Niger sobre la lectura instantis
de los manuscritos merece el aplauso de toda la crítica. Sin embargo, es evi­
dente que Heinsius mejoró la expresión al reclamar un acusativo plural ¡'~flan­

tes [se. fabas], que eonvie11e eO/pora en su objeto directo (cf. Medie. 85
radenti eO/pora nitro) y no en el de Fige. En cualquier caso, creo que man­
tener la desinencia -is para este acusativo del participio de presente es más
acorde con la tradición manuscrita (ef. Pers., V 187 deos injlantis eO/pora).
Por lo que se refiere al uso de tal desinencia por parte de Ovidio, recuérdese
la conclusión a que llega Bomer (1957-58, vol. 11, p. 56): <<vielleicht hat Ovid
beides gesehrieben; wir wissen es nicht» 25

23 28 munditia (-cia MACL"?,, : de Ch i/leer!.) ro edd. plerique : -tiae (-ti<a>e iam O:
-cie iam D. Heinsius) Heinsills : -cies l!einsil/s dub. * meret (rp.¡;:[M) ro probo Heinsius dub.
: -ent H edd pleriqlle : mihi A (ex ahhreu) *.

14 A título meramente ilustrativo, que no argumcntativo, me permito recordar que Friin­
kcl (1945, p. 63: «Daintiness deserves no blame») y Melville (l990, p. 83: «smartness can
never be wrong}») parecen entender mUl1ditia como sujeto de meret. En contra dc quicncs
picnsan que no cabe en absoluto reconocer en Ovidio anomalías de estc tipo, conviene no
olvidar una advertencia como la siguiente (Jackson 1958, p. 108): «üvid's verse is, howe­
ver, by no means free from rough pla"ccs and slight impcrfections...».

25 Cf. la oscilación de algunos manuscIitos en Fasli II 37 nocentis, IV 57 parenlis y,
más cercano a nuestro caso, nI 819 stantis (más ejemplos en Bomer, loc. lalld., p. 55 s.).
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- lv!edic. 72:

utraque da nigris comminuenda molis

nigris Mw : pigris jJrop. Hehisius in no!fs, probo Kenney : scabris quoque prop.

Heinsius *

La conjetura pigris de Heinsius es muy sugestiva y podriamos calificar de
rentable su efecto estético (cf. Medic. 58). Sin embargo, seguramente eso no
es lo que dijo Ovidio, quien utiliza mola siempre 26 con adjetivos que aluden
a su aspecto rugoso o áspero: scabra (Fasti VI 312; Ars 111 290; Medie. 58)
y pumicea (Fasti VI 318) 27 En ese contexto naturalmente encaja mejor la
parádosis nigris, que indica el aspecto sucio de la piedra cubierta por el sedi­
mento de las sucesivas moliendas 28.

-Medic. 85 s.:

tus ubi miscueris radenti corpora nitro,
ponderibus iustis fae sit utrumque triens.

85 radenti Moopp edd. pleriqlle : radianti NaBaFdLt, : candenti V: rodenti dub. Kunz

in nolfs probo Kenney * COl"pOra (-ore P) Mrop edd. : tubera LU/3 edd. uett. plerique,
Gao/d * nitro MCN (sse. l/.l.) PhRB"HLaLb (corr. ex ultra) OVil: uitra roJ3p * 86 utrum­
que (-unque LM/¡PVu) Mm eJd. : utrimquc Heinsius, Kenney, Goo/d*

La tímida propuesta de Kunz, radenti, aceptada abiertamente por Kenney,
realmente no tiene más visos de autenticidad que el que nuestro capricho
quiera atribuirle. Caprichosa es también la conjetura tubera de algunos Itali,
reminiscente de Juvenal, XIV 7 y tan válida desde el punto de vista técnico
como la lectura cO/para 29. Más tentadora resulta la sencilla modificación
utrimque propuesta por Heinsius frente a la parádosis utrumque (nótese la
grafia utrunque de algunos mss.). Cabría aducir incluso en defensa de esta
forma adverbial el hecho de que en los otros seis casos en que Ovidio la utiliza,
siempre se trata de la penúltima palabra del verso 30, si bien es cierto que éstos
son siempre hexámetros y no pentámetros, como en nuestro caso. Sin embargo,

26 Con la salvedad de FasÚ VI 348, donde alude a la inactividad de un molino mediante
la expresión lIacuae contícllere molae.

27 Nótese que el adjetivo no tiene aquí valor especificativo sino de puro epíteto.
28 Cf. Met. VI 325 s. sacro¡"wn nigra fauilla / ara L/e/us stabat, y para el sentido negativo

de /liger, Medie. 8 l1igra sub imposito marmare terra latet.
29 Vid. Greco 1979, p. 389 Y Lenz 1960, ad loe., p. 122. Para la oscilación nilro/uitro,

cf. Medie. 73.
30 Excepción hecha de Met. X 175, donde ocupa la Última posición. Los otros pasajes

son Ars II1 283; 1II 365; Met. JI 196; IX 90; XI 25.
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este mismo argumento viene a consolidar la lectura utrumque, pues esta forma
está documentada 39 veces en Ovidio, en 17 de las cuales ocupa otra posición,
mientras que en las 22 restantes la encontramos asimismo en el penúltimo
lugar del verso. Además, de estos casos, si exceptuamos los cuatro pasajes en
que aparece en Metamorfosis y los dos en que está atestiguada en Ars amato­
ria ] 1, siempre se trata de pentámetros y ocupa por tanto posición idéntica a
la de Medicamina 32

-Medie. 97 s.:

tempore sint paruo molli licet iIlita uu1tu,
haerebit tato multus in ore color.

98 multus oop probo Ciofimus, D. Heinsius, Heinsius, Merkel, Goald (uid. 1965. p.
59) : uultus PVa : nullus (l/el potius millus Ba) MABCPbRLL,MhOU edd. plerique (l/id.
Rosali, p. 81) *

Los dos posibles sintagmas nulluslmultus color plantean sin duda dificulta­
des de interpretación. Aunque el origen de la conupción se debiera a motivos
gráficos, resultaría tan verosímil la de multus en nullus (e.e. multus > mullus
> nullus), como la inversa (e.e. nullus > mullus > multus). Aquellos editores
que defienden la forma nullus (vid. p. ej. Rosati, ad loe., p. 81) suelen aducir
el correlato de Am. II 11, 27 s. quod si concussas Triton exasperet undas, /
quam tibi sil toto nullus in ore color!, pero precisamente este ejemplo se
orienta en el sentido inverso, pues en él Ovidio está anunciando la palidez fea
y enfermiza de aquel qne sufra una tempestad en el mar 33. En realidad, el
vocablo color en cualquiera de sus acepciones tiene por lo general sentido
positivo, de ahí que encaje mucho mejor multus 34 que nu/lus en un contexto
en que el poeta está ofreciendo garantias de la eficacia de su receta 35. Rosati

31 Dos hexámetros: I 533; II 683. Para Met., cr. IV 379; VI 168; VI 244; IX 129.
32 cr. Her. IV 106; Rem. 810; Fasli 11 136; 11244; 11 306; III 292; III 774; IV 484; IV

486; IV 654; V 240; V 574; V no; Ponto I 3, 58; I 4, 22; III 9, 36. Incluso -y tal vez
corno rasgo imitativo inconsciente- el autor de la Consolado ad Liuiam coloca este tér­
mino en tal posición de un pentámetro en la única ocasión en que lo utiliza (v. 442).

33 Así lo interpreta Goold (1965, p. 59), quien apunta incluso, y no sin razón, la posi­
bilidad de que ese pasaje de los Amores fuera el origen de la corrupción de nuestro texto.

34 Así lo cree también Green (1979, p. 390): «Cold water and rubbing are highly bene­
ficial for the complexion, producing a healthy gIow -one excellent reason for reading
multus rather than nullus...)}. Para el valor de multus, cf. Stat., Theb. VI 337 tantus uterque
color (Ter., Eun. 318 color ueru " corpu' solidllm [cf. Prud., Perist. 1 112-114J; Verg., Ge.
IV 254 continuo est aegris alius color).

3S Otros pasajes aducidos por Goold (1965, p. 59) son Her. XI 27[29Jfugerat ore color
y Ars III 73 s. quam cito, me miserum, laxantur corpora rugis / el perit, in nitido qui fuit
ore, color. A éstos pueden añadirse Verg., Aen. XI 819; Ou., Ars 1 120; Ars 1 551; Ars 11
450; Her. III 141; Hey. XXI 217; Met. II 601 s.; Met. III 99 s.; Met. VI 304; Met. X 458
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(loc. laud.) se pregunta con escepticismo si a un vocablo como color con el
sentido de «colorido», «color natural del rostro» 36 se le podría asociar un
verbo como haereo, que implica algo resistente y tenaz. Desde luego el verbo
puede resultar chocante -cualquiera que sea su determinación adjetiva- por­
que está usado en sentido figurado, casi hiperbólico, pero por lo demás se trata
de un valor suficientemente documentado 37 Más dificultades plantea en cam­
bio entender, con el propio Rosati, que color indica en este pasaje una «man­
cha» presente en el rostro (cuya eliminación seria por tanto el objetivo de esta
penúltima receta), pues no encuentro un solo pasaje antiguo paralelo en que
este sustantivo tenga tal valor 38.

Para finalizar, un par de cuestiones sobre puntuación. La primera afecta a
los versos 7-10. Con culta plaeent, tercer miembro de una anáfora referida en
sus dos primeros exponentes al ámbito de la naturaleza, Ovidio pretende in­
troducir una apologia del cultus en la vida cotidiana de los romanos y ésa es
la función de los ejemplos contenidos en estos versos 7_10 39• Pues bien, estos

s.; Met. XI 404 S.; Tr. IV 6, 41; Ponto 1 10,26; Sil., X 23 y, en sentido inverso, Hor.,
Carm. 1 13, 5 S.; Ou., Ars III 730; Met. XIII 605; Fasti VI 168 (para pasajes similares
aunque no referidos a personas, vid. ThLL lB 1717,25-36).

36 Cf. p.ej. Fasti VI 149 color oris; Met. IV 593 el color etfacies (hendíadis). El ténnino
debe ser entendido como color de la piel en sentido amplio: Lucr., VI 812 Quas hominum
reddunt [se. aurata metalla] facies qualisque colores!; Verg., Ecl. II 17 nimium ne crede
colori (Ou., Am. 1l4, 40); Hor., Carm. IV 13,17 quofugit Venus, heu, quoue color?; Prop.,
n 25, 41 s. uidistis... teneram candore puellam, / uidistis fusca<m>: ducit uterque color;
Ou., Ars n 504 cui color est, umero saepe patente cubet (Am. JI 7, 9 s.; Ars 1 723 S.; Ars
II 643; Her. XV 35 S.; Met. IV 192 S.; Fasti II 763; Fasti II 774; Fasti I11494; TI'. II 487;
TI'. III 1,55 -fig.-; TI'. III 8, 29-3t; Ponto IV 13, 13 -fig.: cf. TI'. I 1,61-); Plin., XXlll 37
uino aluntur uires, sanguis colosque hominum (vid. ThLL III 1718,35-79; 1719, 15-20;
OLD s.u. color, 3, 356). Es más, la acepción negativa que se le señala explicitamente en
ThLL (III 1718,79-80) no emana del vocablo en sí sino del contexto (cf. el pasaje de Lucr.,
citado arriba): Ou., Met. rx 535-7 esse quidem laesi poterat tibi pectoris index / et color
et macies et uultus et umida saepe /lumina.

37 ef. Plin., IX 149 cruoris quoque inhaeret colas. El verbo haereo, además, se cons­
truye con todo tipo de sujetos. He aquí una muestra de sujetos en teoría no muy aptos que
Ovidio utiliza con este verbo: amor (Rem. 430; Met. nI 395: cf. dolor en Cic., Phi!. n 64),
languor (Her. XXI 15), fides (Fasti II 498; TI'. III 4, 36), imago (Met. XIV 204; Ponto I
9,7 s.). Para su estructura, cf. Ou., Met. X 204 semper eris rnecum memorique haerebis in
ore; Met. X 359 patriisque in uultibus haerens. Algunos casos de los más que habituales
usos figurados de haereo, p. ej. en OW s.u., esp. 5, 784; ThLL VI 3, 2493, 73 a 2494, 6;
2495, 29-44.

38 Por lo que se refiere a la otra posibilidad recogida por Rosati, e.e. que color indique
genéricamente los afeites femeninos (vid. ThLL III 1714, 77-81 y cf. tal vez Prop., 1 15,
39), la verdad es que no alcanzo a ver su sentido en este contexto.

]9 y puesto que son ejemplos, son preferibles los dos puntos (:) adoptados por el común
de los editores, al punto y seguido (.) que utiliza Goold. Véase un caso análogo en los
versos 31-34: uoluptas: (así también Kenney) -y, dicho sea de paso, por las mismas
razones que ahora comentamos propongo puntuar suavemente (;) tras sua est, pues acaba
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ejemplos están agrupados en dos parejas, la primera de las cuales (versos 7-8)
alude al refinamiento en la construcción de los edificios, mientras que la se­
gunda (versos 9-10) parece más bien referida al acicalamiento personal o en
todo caso a la decoración en sentido amplio. Por ello y de forma congruente
Kenney pone pnnto y coma (;) después de cada ejemplo en el interior de cada
pareja (e.e. tras Ununtur y aeno) y separa ambos grupos con nna pausa más
fuerte: un punto y seguido (.) tras latet. No parecen haberlo visto asi Lenz y
quienes le siguen, pues coinciden con Kenney en la puntuación tras latet y
aeno, pero no así tras liriuntur, donde ellos colocan una coma (,). Aunque
considero válidos los criterios de Kenney, me parece que un punto tras late!
aísla la segunda pareja de ejemplos, descontextualizándola. Por ello creo pre­
ferible utilizar la pausa suave de una coma (,) en el seno de cada pareja (e.e.
tras Ununtur y aeno) y reservar el punto y coma (;) para la separación de
ambas.

La segunda nota sobre puntuación se refiere a un paréntesis 40. Kenney sigue
el acertado criterio de aislar de este modo todas las precisiones técnicas del
recetario (Medie. 51-100) que mencionan el peso de cada sustancia que se ha
de emplear (vid. 56, 76, 92), excepción hecha de los versos 79-80 y 85-86, en
los que esta precisión se hace de forma perifrástica, más amplia· y ornamental,
y que deben por tanto mantenerse sin paréntesis. Sin embargo, hay otras dos 41

precisiones breves que deben leerse asimismo entre paréntesis: 66 (huc nouies
tanto plus tlbl mellis eat); 96 (aequen! expensas eum sale tura rosas).
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